
R E S U R R E C C I Ó N  ( M A R C O S  1 2 : 1 8 – 2 7 )
S A D U C É O S
Los saduceos eran líderes adinerados que se preocupaban más por la política que por la religión.  Eran groseros, 
arrogantes, ambiciosos de poder y rápidos para discutir con aquellos que no estaban de acuerdo con ellos.
•	 Cómo vivimos importa (1 Pedro 3:16; Efesios 4:29).  ¿Cómo nos describirían las personas?
L A  V I S T A  D E  L O S  S A D O C E O S  S O B R E  L A  R E S U R R E C C I Ó N
Se aferraron firmemente a los primeros cinco libros de la Biblia, pero su orgullo mantuvo sus corazones endurecidos.  
Negaron la resurrección, la vida después de la muerte y la existencia de un mundo espiritual (Hechos 23:8).
•	 No es suficiente conocer la Palabra de Dios—debemos dejar que esta moldee nuestra forma de vivir 

(Santiago 1:22).
O T R O  I N T E N T O  D E  A T R A P A R  A  J E S Ú S
Le trajeron a Jesús la Ley del Levirato (Deuteronomio 25:5) y le hicieron una pregunta sobre el matrimonio.  El 
propósito de su pregunta era hacer que la idea de la resurrección pareciera absurda.
•	 A los corazones endurecidos, las palabras de Jesús a menudo suenan absurdas.  Pero para aquellos que 

creen, Su verdad es vida y esperanza.
L A  R E S P U E S T A  D I R E C T A  D E  J E S Ú S
Jesús les dijo a la élite teológica: “No conocen las Escrituras ni el poder de Dios.”  Su opinión era que si había una 
resurrección, era simplemente esta misma vida vivida para siempre.
•	 Conocer la Palabra de Dios nos da un ancla para la verdad.  Conocer el poder de Dios nos ayuda a confiar en 

que Él cumple sus promesas.
N O  H AY  M A T R I M O N I O  E N  E L  C I E L O
La respuesta de Jesús muestra lo siguiente: habrá una resurrección, no habrá matrimonio como lo conocemos en 
esta vida, y nos convertiremos en “como ángeles.”
•	 Nadie se sentirá decepcionado de ninguna manera cuando llegue al Cielo.  ¡Podemos estar con Jesús por la 

eternidad!
J E S Ú S  L E S  H A B L A  E N  S U  N I V E L
Jesús, en gracia, los encuentra donde están y los lleva a la historia de la “zarza ardiente” que se encuentra en Éxodo 
3:6.  Dios le habla a Moisés en presente: “Yo soy... el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.”
•	 Jesús silencia a sus críticos una vez más y nos muestra que Él es el Dios de los vivos.

M A N D A M I E N T O S  ( M A R C O S  1 2 : 2 8 – 3 4 )
“¿ C U Á L  E S  E L  M A N D A M I E N T O  M Á S  I M P O R T A N T E ? ”
Un escriba le hace a Jesús una pregunta importante, y Jesús señala el Shema (Deuteronomio 6:4–5).  Estamos 
llamados a amar a Dios con todo nuestro ser: corazón, alma, mente y fuerza.
•	 ¿Estamos consumidos por un amor a Dios?  ¿A dónde van nuestro tiempo, dinero y energía?
E L  S E G U N D O  M A N D A M I E N T O  M Á S  G R A N D E
El escriba no pidió el segundo mandamiento más grande, pero Jesús lo dio de todos modos: “ama a tu prójimo 
como a ti mismo.”  Al decir esto, mostró que los dos no podían separarse.
•	 Cuando nuestros corazones pertenecen a Dios, nuestro amor por Él fluye naturalmente hacia el amor por los 

demás.  ¿Amamos realmente a las personas?  (1 Juan 4:20–21).
L A  R E S P U E S T A  D E L  E S C R I B A N O
El escriba no solo afirmó lo que Jesús dijo, sino que lo reiteró de tal manera que mostró que entendía la diferencia 
entre seguir las reglas religiosas y amar a Dios y a los demás.
•	 Podemos hacer “buenas cosas” sin amar a Dios.  Si amamos a Dios, obedeceremos.  Lo que importa es la 

postura de nuestro corazón.
“ N O  E S T Á S  L E J O S  D E L  R E I N O  D E  D I O S . ”
Jesús anima al escriba porque entendió que obedecer las reglas nunca lo llevaría al Reino.
•	 Solo a través de una relación con Dios entramos en Su Reino.  Jesús nos transforma de adentro hacia afuera.  

El fruto es una vida de amar a Dios y a los demás.

I D E N T I D A D  ( M A R C O S  1 2 : 3 5 – 3 7 )
E L  M O M E N T O  S E  A C E R C A …
Jesús ha estado recibiendo las preguntas; ahora es Su turno.  Él hace una pregunta sobre la identidad del Mesías.  
Lo que Jesús discutió en privado con los discípulos (Marcos 8:27), ahora lo hace público.  Esto elevará las apuestas, 
pero Él sabe que la cruz está a solo tres días de distancia.
C R I S T O  E S  H I J O  D E  D A V I D — H U M A N O
La filiación davídica del Mesías era una creencia común y casi universalmente aceptada en toda Israel en la época 
de Jesús.
C R I S T O  E S  E L  S E Ñ O R  D E  D A V I D — D I V I N O  ( D I O S )
El Mesías es tanto el Hijo de David como el Señor de David (Salmo 110) al mismo tiempo.  Las palabras de David no 
funcionarán si el Mesías es solo un ser humano.
¿ C Ó M O  V E M O S  A  J E S Ú S ?
Jesús estaba tratando de elevar su concepción del Mesías.  El Mesías era más que la descendencia física de David.
•	 Algunas de nuestras opiniones sobre Jesús necesitan ser elevadas.  Jesús es el único camino al Cielo (Juan 

14:6).  Él ofrece paz (Juan 14:27).  Él ofrece vida abundante (Juan 10:10).

C U I D A D O  ( M A R C O S  1 2 : 3 8 – 4 4 )
C U I D A D O  C O N  L O S  E S C R I B A S
Los escribas anhelaban reconocimiento.  Querían los asientos importantes.  Oraron largas oraciones.  Básicamente, 
montaron un espectáculo religioso.
•	 ¿Hacemos un espectáculo religioso?  ¿La vida que vivimos llama la atención sobre nosotros mismos o señala a 

las personas hacia Jesús?  ¿Queremos la aprobación de Dios o la de los hombres?
J U I C I O  M Á S  S E V E R O
Los escribas no solo montaban un espectáculo religioso, sino que también usaban su posición espiritual para 
aprovecharse de los vulnerables.  Conocían la ley, pero se aprovechaban de los débiles (viudas).
•	 Se nos hace responsables por lo que sabemos.  Cuanto más sabemos, mayor es el castigo (Lucas 12:47–48).
E J E M P L O  D E  L A  P O B R E  V I U D A
Jesús observó cómo “muchos ricos estaban poniendo grandes sumas.”  Sin duda, las multitudes que observaban 
habrían quedado impresionadas.  ¿Pero qué hay de Jesús?  Él se impresionó con una viuda pobre que dio todo lo 
que tenía.
•	 Ella dio como una expresión de alabanza, no como una estrategia para obtener alabanzas.

R E S U R R E C C I Ó N  –  C Ó M O  V I V I M O S  I M P O R TA
•	 Todos experimentaremos una resurrección (1 Corintios 15) al final de nuestras vidas.  Cómo vivimos 

determinará el destino.
•	 ¿Anhelamos el Cielo, o amamos demasiado este mundo?
•	 El cielo es más de lo que podríamos imaginar.  Podemos estar con Jesús para siempre.

¿ A M A M O S  A  D I O S ?
•	 ¿Estamos consumidos por un amor a Dios?  ¿Hacemos de la oración y las Escrituras una prioridad, o solo 

recurrimos a ellas cuando nos conviene o cuando “nos apetece”?
•	 Amamos porque Él nos amó primero.  Si alguna vez dudamos del amor de Dios por nosotros, necesitamos 

mirar la cruz.  Se lo debemos todo a Él.

¿ A M A M O S  A  L A S  P E R S O N A S ?
•	 No podemos separar estos dos mandamientos.  Amar a Dios alimenta el amor hacia los demás.
•	 El amor no es selectivo.  No solo amamos a las personas fáciles de amar.  Jesús nos llama a amar a TODAS las 

personas (sí, incluso a nuestros enemigos).
•	 Cómo tratamos a las personas importa.  El mundo está observando.

¿ S O M O S  “ E S C R I B A S ”  O  “ V I U D A S ” ?
•	 ¿Buscamos la aprobación de las personas más que la de Dios?  ¿Están nuestras acciones motivadas por amor 

a Él o por el deseo de ser notados?
•	 ¿Renunciarías a todo para seguir a Jesús?  Es costoso pero vale la pena.  ¿Le damos a Dios como una 

expresión de alabanza o como una estrategia para obtener alabanza?
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